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.....  Y  tanto tajo sufrí,
tanto corte se me dió, 
que me teneis ¡ay de mí! 
que no me conoce ni 
la madre que me parió!
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S C / M A R I O

T e x to .— La Sem/itm, DOr Saturnino Sabadell.— Nm'iemhiuK pi>r 
Jaime Brull.— Ln peor de cd'/fí. caso, prir U n o.—/ Viva 
por Reñatsac.— Desde la huinca, por Un nprendiz de'CPinb.Tlo. •- 
Btiliticnteríai.—  Correspoxdeticia pnrticulor.

G ra i5 A D (iS .— Liberiinnje y  es'áiidnio, por Otro.— í/k  asa/ío de 
armas, por A. Blás.— Anuncios.--Tenorio, por A. Wi{js.

iSTo no es M anila; ¡es una ciudad oxi-hi- 
d roecn ad a. com o la  d e Julio V erne!

N o  cab e  duda; entre nosotro^Ñ se en cuen ­
tra un do<’to r O x , que nos está quem ando lojf p u lm o ­
nes sin que nos en terem os v hace que nos m ovam os 
en una atmósf- ra  artificial, llen a d e fluidos en ard ece- 
d ores, qu-  ̂ nos im prim en una actividad de.«usada.

T o d o  el m u'lo  h^bla y  discute, se arreb ata  los p e ­
riódicos de las m anos, ¡asóm brense ustedes! p^ra leerlosl 
y  hay cad a discusión, cad a  polém ica, cad a d isputa, que 
canta el m isterio.

E l m otivo es y ra n d e  y  eso  h=ice d isp en sar lo s  efectos. 
S e  trata  d el interés que nos inspiran Ins sucesos d e la 
P enínsu la  y d esp ertad o  e l am or patrio , todas las fibras 
se ponen en tensión,

P ero no d eja  d e ser g ra c io so  lo  que ocurre. E stam os 
tan p oco  acostum brados á re cib ir  te learam as, que cuando 
nos lleg’an, el asom bro que nns producen es tal. que no 
acojem os con prevención  lo que digfan teniendo en cuenta 
que son hom bres com o nosotros los que no^ trasm iten 
los parte'i, sino que nos figuram os esas p a la b ra s  e scri­
tas con letras so rd a s , cad a  una com o un artículo d e fé 
y  jam ás dudam os de ellas.

¿Es un telejjram a? Pues la  noticia es  el E v a n g e lio  y 
aunque se d ie a n  sim p lezas de a rro b a  v m edia cad a  una, 
las areo tam o s y los tra^ramos sin protestar.

¿Qué conrradicen los d e hoy á los d e aver? ¡Bah! Y a  
aquellos están olvid ados. E l dUimo, el más fresqoito  es 
el m ejor, aunque se a  un desatino v en la  sed teleg:ráfica 
que nos dt-vora, no es tanto la , calidad  lo que se busca, 
com o la  cantidad.

P ero, y a  d ijío . con todas estas ab erracion es, el fin es 
noble,- es bueno, es santo, h ay pues que aplaudirlo, 
que al m enos, la  conversación actual conduce á objetos 
más e levad o s que esa  c h i'm o g ra fía  aquí tan corriente, 
en la  que el punto de discusión principal e s  la  v id a  p ri­
vada. que se a rro ja  al m edio del arrovo, sin el m enor re ­
paro, sin el más p eq u eñ o rem ordim iento por el daño 
(jue se p rod uzca.

N ota brill-inte en el órden actual y  extrao rd in ario  de 
cosas que rije, fué la  m anifestación de lo s  estudiantes, 
que, poseíd os del m ayor entusiasm o, recorrieron  las ca lles 
de la  población dando vivas á E sp a ñ a  y  al e jército  que en 
A fr ic a  p e le a  p o r la  h on ra  d e nuestra v ictorio sa  b an dera.

T o d o s  a co g iero n  con sim patía, con agrrado. con satis­
facción el expontáneo acto  re a liza d o  por el entusiasta 
g ru p o  d e jóvenes, que con las banderas d e  las  F a cu lta ­
des que cursan, la  d e la  P a tria  y  una b an d a m ilitar que 
in terp retab a  anim ados pasos-d obles, iban com unicando 
a l vecin d ario  su franca a legría .

D esd e  la  prim era autoridad  al dltim o vecino, nadie 
ha escatim ado sus ap lausos á los m an ifestan tfs del lunes 
y  la  P ren sa les h a  d ed icad o las afectu osas frases que 
m erecían.

¡Bien por los estudiantes! y  así no dén m otivo á los p e ­
riódicos p ara  h ab lar de e llos más que com o ah o ra  se 
habla, sirviéndoles este  paso dado, p ara  co m pren d er el 
ap recio  q ue en todas p artes se tiene á la  c la se  estudiosa, 
por lo que rep resen ta  p a ra  e l porvenir.

L os que se inspiran en ideas g ran d es, gran d es te n . 
drán que ser en su dia.

o O

N uestras tropas han vencido una vez más á la  m orism a 
com o e ra  natural. L o s  hom bres d e hoy son d escen d ien ­
tes d e los d e a y e r  y  siguen  el cam ino que sus a n te ce ­
sores les trazaran . L as p ía y as  a frican as les atraen y  á 
e llas  van en la  segu rid ad  de q u e concluirán por ser 
suyas.

Un francés d e m uchísim o talento, el gran  D um as, cre y ó  
d irijirnos una san grien ta  y  ofensiva sátira al exclam ar: 
“ ¡El A frica  com ien za en los Pirineos!”  y  sin saberle) 
fué profeta y  al p ar nos hizo justicia; porque en los P i­
rineos com en zará el A frica , sí; p ero  es p orque será e s ­
pañola más tarde ó más tem prano, á p esar de cuantos 
equilibrios europeos pretendan h a ce r los diplom áticos del 
m undo entero.

N o será d e b ald e  ciertam ente, que san gre  h a  d e co s­
tar y  no poca; pero esa  m ism a san gre  h ará fructificar 
la  tierra  que la  em beba, con tal fuerza, que cuanto 
n azca en ella  ten g a  que ser español.

P re c io sa  es la  que a ca b a  d e v erterse  y el catá lo go  de 
n uestros m árcires por la  idea d e la  P atria a ca b a  d e a u ­
m entarse con nuevos nom bres: los d e los soldados q ue 
han m uerto en d esig u a l lucha con fe ro ce s  asesinos.

¡U na oración y  una lágrim a p ara  ellos!

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

N ov iem b re  — 4  —9 3 .

N O V IE M B R E
DICHOSO M E S ,.. ! )

¿Porqué es dichoso Noviembre? 
¿Én qué consiste su dicha?
¿Hn que empieza por los Santos 
y por San Andrés termina?
¿En que el quince es San Eugenio 
y ya la bt-llota priva?
¿En que et Otoño se acaba 
y el Invierno se aproxima?
¿En que se marcrtan las flores 
V vienen las pulmonías?
Yo no sé porqué es dichoso, 
más, cuando todos lo aíirman, 
sin duda será por algo: 
im algo, que significa 
—por iná? que bastante obscuro,— 
que en la tierra está la dicha. 
Busquemos, ya que está en tierra, 
donde se oculta esa picara 
y veremos con sorpresa 
que nadie-con ella atina.
Es Noviembre cl obligado 
mes para la masa frita 
denominada .
que, crecen, se multiplican 
como los panes y peces, 
con agua, aceite y larina.
Hay buñuelos de otras clases 
—  Por ejemplo, la poesía 
que e?tán ustedes leyendo 
y que no v¿ile una pizca — 
buñuelos, unos de viento, 
otro* .̂.. de piedra calizn, 
buHuelos que todos hacen 
por activa y por pasiva; 
literatos, industriales, 
funcionarios, periodistas,

militares, abogados., 
sabios, tontos, listos, lilas,..
¿Hciy quien no haga, en buñuelos 
uno siquiera en su vida? 
Noviembre es mes consagrado 
al eminente Zf>rnlla, 
que con su D . yuíin Tenorio. 
á las masas eleciriza 
en cuanto el {>alan exclama: 
¡Doria Ine.s d jl alma mía!
En Noviembre, van al Pardo 
en interminable fila, 
nó manólas y manólas, 
que de eso ya,., ni reliquia, 
sino modistas y chulos, 
cigarreras y giirióas, 
que se atracan de belU.tas 
y Cî jen sus papalinas 
y algíin relój, s i se lercia, 
del pampli que se descuida.
Hn Noviembre se celebra 
aquí u]\a función votiv'a, 
en que cl Alferez Keal 
otros tiempos se lucia, 
dando una fiesta de bulen 
á la ciudad de Manila,
Para este año, parece 
que el Municipio se anima 
y proyecta grandes cosas 
que ya las verá el que viva 
y puede que exclame entonces; 
¡Dichoso mes!... Quien lo diga 
de verdad, podrá decirnos 
donde se encuentra la dicha 
del mes que empieza en los Santos 
y  que en San Andrés termina.

J a i m e  B r u l i ,.
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LO PEOR DSr CADA CASA i« ,

CORIN'A

1
crc) q u e  no se d e b e  h iiiia v  esti n o c ' i e ; — d j i  d on  An­

to n io  Mclerin -1 S ’i  m u jer, a l ver q u e  e s 'a ,  con e1 p'.u i ie r o  en  
la  m a n o , ?e f l 'S p o n ía  á q u ita r  la s  fu n d a s  y e l  p o lv o  A lo s  s i ­
llo n e s  de la  casa .

No ha tenido nuestra Corina mucha suerte pam csc'jjcr el 
momento de pre«;enrar'e A ustedes, pirque está hecha un ver- 
■dadero adefesio: c in  un pañ-ielo á la cabeza ataHo fuertemente 
á guisa de casquete, un vestidiUo díndose'a’ d j calavera, lo 
que es una rilicutez, porq te es viejo y verd-“. y unas botas de 
•cion Antonio, ¡ ihiladas, con los cuatro quintos de tacó i y éstos 
torcidos, Ies digo á ustedüs que d-m g-anas d'i echar á correr y 
no parar h^sta un cenvenlo de trapcnses d m d j creo que se 
■desconoce hasta la existencia de' género femenino.

En fii, no hay que censurarle mucho s.u toale/a, que al fin y 
al cabo está en el pleno ejercicio de sus funcio e< de miijer 
de su cisa  y todavía no se ha impuesto en las familias la 
obligación de vestir de etiqnet.  ̂ paia trajinar c itre tal irañ-is.

Pero no interrum laníos ■ el dialogo matri:non¡iv]. quti tiempo 
hay pa>-a conocer y ;uin para intimar con nuestros pL'rson ijís.

— ¿y  po-(|;ié no hemos de b-iiiar. vamos á ver?
■— ;Homhre¡ Teniendo al vecino im lo y t n^ándonio á vi'- 

lar, no me ))arecc la ocasi'ni (ie lo m'ís opo.tin i para e-<tnvs; 
(land.) patadas sobré la cabeza de un enfermo, m ixim ?, cluui ío 
•es amigo y yo vov- á rsiar fuera de casa.

— ¡Cualquiera dir^a qne yo uo soy nadie!
— No, nuijer; pero considera qne l> que te digo es lf'>gico, 

mixtme, cuando h\y m is días que longanizis y si no se baila 
hoy, va se bailará el sábado que viene.

—  ;Eso es! Y  á los que vengan les pondré de patitas en la calle.
— Ya sales con 'tus e.xageracion s de siempre. N> digo que

no recibas, sino q-ie no se arme mucho barullo Y  sobre f>do, 
porque una T!0;:he no se baile, no creo qu.; á nadie se le rompa 
ningún hueso  ̂ máxime...

— ¡Ay! Déjame en paz con tus máximes! ¡Caramba con la 
muletilla!, que cuando la coges, parece que to dá gusto!

— Sí, c.illnte: haces bien. Tu sistenita de siempre; á callar 
y  hacerse el mártir!...

— Corina, no seas así...
— ¿Como soy yo? Dilo ya... ¿No estoy hecha una esclava de 

la manan 1 á la nnche en toda la semana? Pues hombre, sí 
•cuando lle^a el sábado, que es mi día de respiro, también me 
lo quitas, para eso ponme un grillete de una vez... Y  luego, 
mire V . poc quien va una á sacrificarse... Por esos pslafustra- 
iiss, con U1ÍS orgullo qae don Rodrigo en la horca y m is mal 
hablados... No me digas que no, que faltan á todo el mundo.

— Mujer, yo no he visto...
— Si, ya s ’  que tú no ves nada... Te ha puesto Dios mucha 

carne en los ojos... Por es") d.-jas qne insulten á tu mujer de­
lante de tí y te (juedas tan coi.forme.

~¿Yo?
— Si señor, tú. No parece sino q'ie invento yo las cosas. Se 

conoce que te guíta ella y por eso le dispensas todo.
— No empieces á desb.irrar..
— l)^ otro modo no se e.xplica. Acuérdate de aquel día en 

que delante de las capitanas, d >n Anacltto, la viula de Chan­
chullo con sus niñas y sus novio?,, las Paseintas y no sé cuan­
tos m is. se m.íti) c )nmigo d >íí i Tula... ¡La monísima T u li! Con 
más años que un palmar y haciéndose la graciosa! ¡Tendfá que 
ver lo que salga!

— No caigo en lo que dices.
— Ni vista, ni memoria... Ni entendimiento, ni voluntad; ¡poco 

que se rieron todos á costa mia, cuando Tula dijo que le pa­
recía muy corin') el sombrero que llevaba l i  de Tarantela el 
día de S José... ¡Corino! Es decir, que soy un mamarracho n\o- 
delo y sirvo para que se rían de mí,... ¡y mi marido 1) con­
siente...

— No creo que tuviera el'a la intenciiin de faltarte, máxime, 
siendo Raposo y yo tan buenos amigos.

— lis que tú eres buen amigo de-todo el mundo. Yo no sé 
que eniiendcí tú por m d amigo, como no quieras que te ro­
ben... f' que te la peguen c.̂ n tu mujer...— ¡Corina!

— ¿Q ié Corina ni que nueces? ¿A quj viene ese tono terrible 
ahoraF Ni que yo fuera de esas que po^en á su marido en ber­
lina. Otra cosa no tendré; pero á honrada y digna, me las echo 
con cualquiera: á ver se dicei de mí lo que de la de Pepini­
llos, que tiene al pobre hombre arrinconado y se vá al teatio 
con e lsü b in teese  de Farfantu\... Por supuesto, que hay mujeres

sinvergüenzas y  la de Farfuntua es una de ellas, porque si le 
h'ibiera sacada lo« ojo> á su marido á la primera que le hizo él, 
otro g.illo le cantara; pero s; deja dominar y él la tiene en un 
puño, com í quieres hacer tú conmigo; pero no lo conseguins 
aunque tengamos un disgusto, que será el primero...

— ¡Dcl dia'
— ¡Calla! Calla y no me tientes la paciencia, por<{ue mo voy 

con mi hija y allá tú te las compongas como puedas... Y  todo 
esto porqué,? Vamos á ver? Porque al señor de Raposo se le ha 
ocurrido ponerse malo de alguna tormenta que habrá corrido por 
>dií; porque á mi no me digan... Ese hombre se tambaleaba mucho 
cuando bajó del coche v subió la escalera á gatas .. ¿Y  p ir un 
borrachín voy A suspender unos sábados tan b'^mitos como los 
c|ue venimos dando? Nó, nó y  mil veces no. Que se muera si 
f|uiere; pero hoy se baila aquí y tres más. Alguna vez ha de 
hacerse mi gusto.

— ;Cuando no es Páscua?
— En esta casa, nunca; porque con ese genio tuyo, no hay quien 

tenga humor para nada.
— í^ues no se conoce, porque por fas ó por nefas, siempre estás 

en danza, hija.
— Por l\s noches solo.
— Faltaba que también de día quisieras corretear, máxime, 

cuando ya nu-stros años no sm . para estos trotes.
— ¡Eres grosero hasta dejado de sobra!
— ¿Yo?
— ¿A qué viene llamarme viejx cuindo me doblas la edad?
— ¡Eche V. y que oo se derra.me!
—Tú &i que eres un cotorrón, que ya no puedes con la bula

V por eso quieres convertir la casa en un r¿me.itcrio. Como
i.'atás mandado retirar ..

_Sî  q ie  una hija de veinticinco años y casada, supone que
sus padres sean unos parvulillos...

— Ni tanto ni tan calvo; p;ro, si porque se cisen los hijos 
flebe una dedicarse al cilicio y al ayuno... Porque si te dejaran, 
á eso iriamos á parar.

— E l  rc-iumidas cuentas... Haz lo que te dé la gana, cue yo 
tengo ya mi dolorcit.o acostumbrado do cabeza y no quiero m is 
cuesti'^n; máxime, teniendo que pasar una mala noche.

—  Pues se bailará.
— Pu'S harás mal.
_Piie; me alegro: así como así tenía ganas.de entrecogerá la

a itipática Tula v hoy me toca .. Para que vuelva á decir que 
hay somb'".‘Vos cofines... ¡El demonio de la...!

— Y  si ss pone peor don Venancio...
— Qne se muera y tal dia hizo un año,
— ¡Me voy, porque no se puede contigo!
_Lue'ío venga V. á las mil y quinientas... Y  estará U  sopa

esperando...
— ¡No como!
— Esa es la cuestión.
— De todos los días... .
_!Ay] ¿Porque se casará una? Dios m ió!... Com"» yo enviudase

ya me iba á coger otro en seguida... ¡Anda! Menudo portazo ha 
dado... Que m anen de cerrar... Y  qné genio... Yo no sé como 
aguanto tanto... Y  arréglese V. y ponga la cara risueña á Lis vi- 
si"tas desp ;és de esta vida que le dan...

U n o .
-------— -

¡ V I V A  E S P A Ñ A !

Allá, en la remota zona 
q ie el Asiático eslabona 
con este confín lejano, 
vive el pueblo castellano 

niendo el Sol por corona,

'■) Veaso iiíita i\el número !int.eri''r.

te

Y  por baluarte y escudo 
do sus fueros recabados, 
del Agareno sañudo 
el carácter noble y rudo 
de sus hijos esforzad >s.

Ved cuan pródiga Natura 
vertió abundantes p'imores 
en sus campos de verdura, 
paraísos de ventura 
de sus nobles moradores.

A quienes nadie llegó 
á vencer ni esclavizar, 
porque aquel que lo intentó, 
ó en su intento sucumbió 
ó de él tuvo que cejar..

V e l,  si nó, cuan puro brilla 
en el iibro de la Historia 
que á tantos pueb’os humilla, 
el resplandor de la gloria 
delpibellon de Castilla!

Desde los siglos primeros 
en que los bravos iberos 
dan á la epopeya asunto 
inmortalizand ) fieros 
á Numancia y á Sagunto.

Hasta el momento sublime 
que enciende de nuevo el rayo 
de la guerra y se redime 
en glorioso Dos de Mayo 
del tirano que la oprime,

No hay un día, un solo día, 
que no canten sus anales 
glorias de la Patria mía, 
digna, por su valentía, 
de los lauros inmortales.

Ayuntamiento de Madrid
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Que de uno al otro confín; 
escritos con sangre están 
en Lepanto y en Orán. 
en Italia y ban Quintili, 
en el Callao y en Tcluán.

Al insultarle atrevido 
ó retarte en son de gurrra, 
es que q uere ser hundidcf 
en el polvo de la tierra 
pcjr tu ejército aguenido!

■Ouién, conociendo tu historia, ¡Vedle, si nó, vencedor 
noTespcta, Patria mía, en eí campo de Melilh!
los títulos de tu gloria ¡ üterna faina y loor
y mancha su ejecutoria al h roicn defensor
con traición y alevosía?... del pribellon de Caslillal

De la morisma !a saña, 
ni abate, merma ni eir.paña 
nuestro valor y hcroisino.
¡Aun nos mue /̂e el patriotismo!
11 Aun os grande nuestra Españ lÜ

l-lK ,ATSAC.

J

D u N  J U A N  T e ñ o -; 10

U R A k í A  que yo había visto esta obra alguna vez y en 
alguna parte... Pero no, despues de asistir en la noche del 31 
de Octubre á su repre^ientación, en el teatro de Zornlla, me con­
vencí de que se trataba de un estreno, y como mi obligacion 
es en el periódico hablar de los estienos de aquí_ que no tenga 
otro remedio que cumplir con mi deber, aunque sea á regañadientes. 

,i Bien, estaba el teatro el mártes!
¡Qué lleno!
Na la noche de la inauguración.
Eso para los que digan que el mártes es mi d(a aciago.
Lo qué para la empresa, nn lo fué y me alegro, que dado el 

dineral que Ua debido gastarse en decoraciones, estú muy bien 
que el público corresponda á sus sacrificios.

Pero si no fué aciago para la empresa, en cambio para la 
compañ a fué oe órdagu.

¡Ni el desastre de los riffoño? en ei Gurugu!
■S’ para el autor, no digam >s.
Pero vamos ai asunto.
l ’or algo decía que l:i obra de referencia me recordaba aigo.
Y  en of '̂cto, tenía que re:ordarme otra del mismo nombre, 

original dcl insigne vate que d.i nombre al flamante teatro-circo 
de la calzada de Bilibid. , , t j

Es, pudiera decirse, l a  m i s m a ,  solo que extractada de tal modo, 
que solo da una remota idea del inmortal drama de Zorrilla.

El D. Juan Tenorio, representado la otra noche, era algo así, 
como el compendio en traducción, de Los Miserables, hecho 
por el Vizconde de San Xavier,

Corte por aquí, mandoble por allá, presentación incomprensi­
ble de decorado; la celda de Do^a In^s convertida en depen­
dencia inteiior y  excusada del cementerio de Roberto ti dia­
volo, una col monstruosa que se abría para dar paso como A 
su cogollo á la interesante víctima del amor del libertino Don 
Juan, unas estátuas que no entran por el convencionalismo do 
de moverse cuando se esoera verlas vacil.tr sobre sus pedestales 
y por último, unos personajes escapados de la torre de Babel, 
que hablaban unos con otros, catalán. andaluz, y esistila de tienda, 
formaron entre lodos un compuesto, que ya calificó inconsciente­
mente Gil Mozas de antemano, al anunciar para aquella noche 
buñuelos en su establecimiento.

Al final del segundo acto, pidieron algunos espectadores ej 
autor. Kl retrato del medallón de la embocadura enrojeci<'.. cerro 
los ojos v aun aseguran que estuvo á pique de de-preculerse.

Muchos camagones echaban de menos al ínclito Navarro de 
Onís, de feliz recordación; gran parte del público bostezaba y  
y ntra no menos grande lo echaba á broma.

I-Iubo efiuivocacioncs ¡.-ara saturarse, olvido de los papc.es en

absolut » en determinadas ocasiones y escenas casi corchadas, comr>. 
la de la suerte de matar del cu irto cuadro y la del delirio en el 
quinto, dei protagonista, que tuvo s?gún asegurar», por mas que 
yo no me atrevería á jurar que sei verdad, porque con el ruidc 
que producían los espectadores m  me enteré bien dá ello— una 
oportunísima ocurrencia, q ie podrA sunaise á otras muchas, ya 
t m populares como la de Centellas cuando en cierta ocasnm dijo:

Kso 1). .Tunn, no oa valor 
lücorio, colirio es ..

O aquella otra del Comendador.
Aquí fuego, allí <íecina.

La nueva, es esta:
■MaíriiiHoa fue* en vonlail 

ln Uiea del
Y  ya que de Upsus hablo, no olvidaré una errata también , 

muy chist^isa. que aparecía en. las mortuorias que servían de 
programas, donde se leía.

Ciilinlloros, scvillniios cii ciibiorfos
como indicando sin duda lo que luego sucedió, que la obla ib.i
á ser S P T v i d a  en raciones .

A todo esto-, h s  horas ibin transcurriendo, sin que el drama 
tocara á s:i fin, por l'i C|ue al ver en n,i relój que era más cerca 
d̂ i lo« dos de la niadr.ipada que de la una. cuando 1> f unn  
invitnb^ á reñidlos  y Avellnn'^d’ á la tinnla, tomé la heroic.i 
determinación de ah-indonar el teatro y  quedarme por lo tanto 
sin ver como se filtraban lo  ̂ miif>rCos por h>s paredes ni la 
apoteosis, que á juzgar p >r la c l  del quinto_ cuadro, prometía 
ser superior.

V hablando en serio un poquito. .
Mi humilde opinii'>n es, qu? obras como el Tenorio, por ios 

inolvidabli s y grandiosos nombres que las firman, no deben ja­
más »er puertas en escena, ruando se esponen a ser objeto_ de 
la burla y la rha<:,.ti del público, Para eso están las quisico­
sas bufas' v chabacanas del frusto moderno. Lo grande, lo que 
ennltece la hi- t̂oiia del Teatro Español, no debe nunca colo­
carlo en disposición de ser arrastrado por* los suelos. Nadie 
ha exijido a los artistas del Teatro de Zorrilla qiie hagan im­
posibles y por lo tanto no estaban obligados á mtentarlo, con 
la agravante de conocer todos y cada uno, que no podran con 
el Tenorio, para cuyo desempeño se necesitan actores y actri­
ces de tal ta’ la, que al hace-se cargo de sus papeles y ves­
tirlos, no les resulten las camisas de once varas.

APREND'’Z DF, CKMEAI.O.

B A L I N C U T E R I A S

Vemos con gusto que los que vienen de la  ̂ península prece­
didos con el título de periódistas, no tienen á xwznos alternar 
con los que aquí seguimos el ojicio, probándonos, mas por lo 
que hacen, que por lo que de ellos se pudiera decir, los puntes
que calzan. „ , 1

Conociamis y admir.íbamos á D. Rafael Comenge; acabamos 
de cono::er á D. Javier Betegon:ya so lo  falta que conozcamos á
D. Manuel Luengo y Prieto.

D, Manuel: venga de ahí; 
vamos, escriba *V. algo 
no haciéndose de rogar 
cuando se le tiene en tanto.

Decididamente'£ /  Comercio se ha declarado enemigo furioso 
de cuanto proyecto de fiesta puede haber. , r  .

Primero negó que el Ayuntamiento pensara celebrar la fiesta
de San Andrés con un baile. _ , .  ' 1 j

Luego, como rumor dijo que el Casino no celebraría veladas
mensuales con mùsici y versitos.

Despues ha salido con otro rumor, referente a la suspensión
del baile municipal.

Si prosigue tan gracioso 
con tanto rum orizat, 
al cabo le han de llamar 

rumoroso!

Nuestro querido ami^o y colab-^rador D. Eduardo Castañer,
■ distinguido médico y discípulo muy apreciado del eminente Le- 

tamendi, acaba de fundar un- periódico profesional, qu3 no lo 
' recomendamos pirque se recomienda por si solo.

La Correspondencia Medica de Fiítéinas, representa tener al 
médico en casa sin pagarle el peso de la visita. _

Y  si esto eu Manila es una economía, en provmcias no ci,- 
"?mos; es una verdadera neiesidad.
“  De modo que el que se suscriba, ademas tiene que quedar 
agradecido,

Ayuntamiento de Madrid
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Nos e<!criben de Pangastnan.
“ Ea todo lo que vz de més no he recibido ua solo número 

del Mamlm.LA. Se conoce que el correo, por variar, sigue ex­
traviando la correspondencia.“

Y  conteblaincs.
‘■Pues no señor: no es el correo el que hace quo no llegue 

á sus manos el periódico, sino la Administración de nuestio 
semanario, que ha dado de baja á todos los suscriptores de 
esa provincia, porque le adeudan, unos, el trimeatre tercero y 
otros, el tercero y el segundo.

Y  ya... no tanto.“

E PITAF IO .

Ante mi vista se arredra 
quien tenga más corazón.
Yo soy ¡L a  primera piedra 
del teatro de Colón!

X

Agradecemos á nuestro antiguo amijío D. Xicolás Acero y 
Abad el recuerdo que nos ha dejad) al marchar para la Pe­
nínsula en . el vapor correo que salió el juéves

Celebraremos que disfrute de una feliz travesía.

■sá
Una cosa á Dios le pido 

que rae conceda en seguida: 
que los que me leen de £orf a, 
por conciencia se suscriban

Libro recibido.
Reforma M unicipal de Filipinas, por D. Camilo .Millán.—  

Tomo 1."
Damos las gracias á su autor, nuestro querido amigo y compa­

ñero, por su fineza.

(SOt.O P A R A  t i j e r e t a s )

Vemos un dolor, festivo compañero, que con lo del botín de 
las chilabas, te has emocionado de tal modo, que á pesar de 
habernos dirijido en tus lúnes esta terrible amenaza,

Ya hablaremos de la prosa: 
hoy le ha tocado & los versos. 

ha pasado la semana entera sin que te dignes hablarnos de la 
apuesta pendiente (¡y tan perdiente!) de los 500 pesos.

Verdad que lo mismo call-mdote que hablando por los siglos 
de los siglos, no podrán negar nunca que despues de ser tú 
el que propuso la apuesta pendiente (¡y tan pendiente!) te 
has retirado.

Y  como por esta vuz, aun siando de Belchite, como dicps, no 
insistes en tu teiquedad, como lo prueba esta semana de silen­
cio, damos por terminado este incidente.

Ahora queda lo de la candidatura.
¿Cosa eso de la candidatura, coleguita?

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

E. V. — Ibgan— Hoy salen los jaropes consignados á A.
E. A .---A p /'rri--SuD f> n go que h a b rá  . V. rec ib id o  los p o tin gu es pnra V.
Cichita. —Qne si, hombre, no lerga V; cuicla«lo. Se lucirá V.
E. B._Darsga,— Recibidos los $ I9‘5°- Agradeciendo.

A L IA C E ÍT
D ii  L A

MARINA
Plaza del P. Moraga S

Vinos de Jerez
de la acredifa'^a casa

IZPOliMERiflNÜS
Rueda y Ramos.

Unicos importadores.

Turégano. —¿Qué tal los buuui;los?
Ali jaJor.— Muchas gracias; pero sobre ser cndebUto, no quiero uacla- 

ahora con geute mora,
C. D. —¡Republicaiiote! Porque ya eso pasa de liberalidad. ¡Qué ma­

nera de derrochar las faltis orlográficas!
L. S. del V.— Va. Pero venga también. El “ uo ut des“  es una gran 

cosa,
O. F. oh —Laguimanoc.— Servido. Lo otro está ahí.
E. C.—¡Que bonitos y que bien traídos! Tienen verdadero Habor.
Colibrí —No me hable V. Me estoy riendo todavía ¡Si sale á lo 

mejor cada geniazo!
Duquins Molave.—Si señor: en cuanto me demuestre V, que ‘’‘alberga“ 

y “ negra“  son consonantes, no solo se los publico, iino que le re­
galo una coliccióu completa: conqu á deinostravlo.

X,— Va uno pur ser de o.ior unidad; pero e-̂ o está ya gastadísimo.
Kandor.— Vamos, otro merito ¿th? Pues al cesto,
13, T .— Estás servida, hija.
J. G. V .—Quedamos en paz
L. F. —Bataugaá. —Pago ud l̂antado y «■ervido en el neto.
A. A.— Vigan —No h>y dt ese t.úmero.
R. que R .—Tampoco Iny de ese, gus.ó tanto lo , de los bastones, 

>jue se ngotó.
Un iloiigo.—-Estamos conformes. Son menos malos. Pero lo que es 

buenos... tampoco lo son.
A. B. C. D;irio.— Una simpleza con muchas pretensiones. Esa es la 

opin ón pedida,.. ¡Ah! No le concedo el favor, porque no jiienso pu­
blicarla.

N. Migo— Entonces V. también es moro; no hay remedio
A. M. —Luces-"R A. H. --Primerizo--Cal. C. Tin.— Icúiiles.
E. P.—¡Tendría que ver que fieras a aiiprimír el chocolate del loro!
Victor.— Eso no está bien. ¿Para que la ofreciste?

U l- i .
M üKU LES

D I'-

XiXra-o
’ Ksrolta

R O D O R E D A

i  Zapatos Ch ic a g o  para señoras y  seiiuritas|f 
J á  S 1,50 el par. ^
J  Id. id. para caballeros y niflos, desde S í>00g 
J á  Si 1,50 el par.I BASAR CKNTRAL ■
Ü  C A K R IH D O  8

E L  CISNE
C ASA  ESPE C IA L  DE PU PILO S

ESPACIOSA Y FREbCA

S e  Slit'veii tjiibitíi'tos pin-a la ern
L( s d o m in g o s.— P a e lla  V a le n cia n a .

Los" ju e v e s ,— E scu d elL i ( ata lan a,
D iil'im b a y a n . t t enSa'~'tn C r uz. -T e h - f 'n o  núni .

^  -J in X s t X í  -.X’ * fX i

í EDUARDO C A S T A Ñ E R  I
MEDICO

a - t o l l c i o  3 0 _  ^
T e ló lb i io  n." 374:. ^

X ^ X J Z O J S l ' l Á  

i F 'á . ' i o r i c a .  c3 .o  T a . i o a . c o s

(Labor et jidc.^ omnia vííicunt.j
Unicos puntos de venta.

El Dorado Despaclio 
Escolta lo, .\{i<cricordiii 38.

LA E X T R E M E Ñ A
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L o r e t o “  

M A N T E Q U I L L A  D A N E S A ,  Marca Vacg^, de L.  E. Bruun: es la mejor^clase y  mas nca que se 
conoce; se sirve A domicilici'. L A  EXTREMEÑA. Teléfono 41 .̂ Pere^ j  C. n   

T i p o - L i t o g r a v í a  o k  C h o f r é  y  C o m p .— E s c o l t a .

;íAyuntamiento de Madrid
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Por donde quiera que fuí 
•i todos cuantos hablé 
los dulces recomendé

r-¿ Donde va quien así pasa? 
— A casa 

—Lo que le doy tome V.
Descuidad buen caballero; , “7.9^’ ..........'
Imposible que no os crea le vendió esta sombrilla?

mtP ' r í t ' ' ! Doña Inés, en cuanto vea | „  . Torrecilla
que C^L M o za s  tiene aquí, que es de C ó r d o b a  el sombrero ® comprar otra iré

rlaza de Quínfo. Escolta 6, | ^  T o r r e c i l l a

—Que está loco, bien se nota, 
por V. Yo lo he notado; 

de seguro que ha comprado 
el papel á E n r i q u e  B u ta . 

Escolta S7.

¡Ah! ¿No es cierto ángel de amor 
que en alhajas elegantes, 

y en perlas-ULLMANN-brillantes, 
tiene lo mas superior? 

Escolta SI,

£st¡ftuas, fama me dais 
como escultor afamao, 
mas ia fama no lográis 
dtl almacén MiNDANAa 

Escolta 6 trip.

/ /  /' /
Una vez que hemos cenado, unos puros exqmsitos' 
mi buen capitán Centellas, que con su aroma embelesan, 

es preciso que V. fume Ciutti, sírvenos cigarros; 
al igual de Avellaneda, Ved: de la T a b a c a l e r a

Isla del Romero 1.

— lEl capitán te mató 
á la puerta de tu casa! 

-Bebiendo Mompó sin tasa 
El L uzón  me revivió! 

Plasa ds Cervantes 6.

—íUn punto de contrición 
dices Inés que me sobra? 

I ’ues me salvaré contigo 
y ya verás que dichosa

vas á ser, sí te rodean 
angelitos que arrebolan 

las nubes con los Chorritos 
que hace La C o m p e tid o r a .

Noria 7,

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) FRASQUITA BORRI TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

V A PÜ B ES-C O IIR EO S DE LA COMPAÑÍA TR ASATLÁN TICA
DB BAROEItONA.( a a a t e s  A .. X j o j p e z  -y- C.»)

Representada en este archipiélago por la Compañía treneral de Tabacos de Filipinas.
X i i a r a A .  : F i L i : p i i s r A . s .

F re s ta n  el se rv ic io  de  d icha  lin e a  lo s  v a p o re s  s igu ien te s:
IsU de Luzon.—Isla de Panay.—Isla da Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
Salida de Manija para Barcelona y L ive^ú l, cada cuatro jueves á partir del 26 de Enero de 1893, haciendo las escalas 

de costumbre en Oriente, y las de Valencia, Cartagena, Cádiz, Lisboa, Vigo, Coruña y eventual Santander.
De Barcelona salen cada cuatro viernes, á partir del 6 de Enero de 1893.
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